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PABLO DIABLO 
Y LOS PIOJOS

 



Ras, ras, ras.


El padre de Pablo se rascó la cabeza.


—Deja de rascarte, por favor –dijo la madre de Pablo–. Estamos cenando.


La madre de Pablo se rascó la cabeza.


—Deja de rascarte, por favor –dijo el padre de Pablo–. Estamos cenando.


Pablo se rascó la cabeza.


—¡Deja de rascarte, Pablo! –dijeron su madre y su padre.


—¡Ajá! –exclamó su madre. Dejó el tenedor y dirigió una severa mirada a Pablo.


—Pablo, no tendrás piojos otra vez...


—Claro que no –dijo Pablo.


—Ven conmigo al lavabo, Pablo –dijo su madre.


—¿Para qué? –preguntó Pablo.


—Tengo que mirarte la cabeza.


Pablo se le acercó arrastrando los pies lo más despacio que pudo. “No hay derecho”, se dijo. No era culpa suya si les caía bien a los piojos. La cabeza de Pablo era el punto de encuentro favorito de los piojos que había en varias leguas a la redonda. Seguramente celebraban fiestas de piojos en ella y había piojos que la visitaban cuando estaban de vacaciones.
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Su madre pasó el peine especial para piojos por la cabeza de Pablo. Puso cara de asco y gimió.


—Estás plagado, Pablo.


—¿Ah, sí? A ver... –dijo Pablo. Siempre le gustaba contar cuántos piojos tenía.


—Uno, dos, tres... cuarenta y cinco, cuarenta y seis, cuarenta y siete... –contó mientras los iba echando en un trozo de papel higiénico.


—Contar piojos no es de buena educación –dijo su hermano menor, Roberto, el niño perfecto, limpiándose la boca con su impecable servilleta–, ¿verdad, mamá?


—Desde luego que no –dijo su madre.


Su padre se pasó el peine por la cabeza y puso cara de asco.


—¡Puaajjjj!


Su madre se pasó el peine por el pelo.


—¡Pueejjjj!


Luego pasó el peine por el pelo de Roberto, el niño perfecto. Lo hizo de nuevo. Y otra vez. Y otra vez más.


—No tienes piojos, Roberto –dijo su madre, sonriente–. Como siempre. Muy bien, querido.


Roberto, el niño perfecto, sonrió modestamente.


—Es porque me lavo la cabeza y me peino todas las noches.


Pablo frunció el ceño. Era cierto que tenía el pelo muy sucio, pero entonces...


—A los piojos les gusta el pelo limpio –dijo.


—No es verdad. No les gusta –replicó Roberto–. Yo no he tenido piojos nunca jamás.


“Eso ya lo veremos”, dijo para sí Pablo.


Cuando nadie miraba, rescató unos cuantos piojos del trozo de papel, se acercó despacio a Roberto y le manoseó distraídamente uno de sus bucles.


¡PLOP! 


Ras, ras.


—¡Mamá! –chilló Roberto–. ¡Pablo está tirándome del pelo!


—Estáte quieto, Pablo –dijo su padre.


—No estaba tirándole del pelo –dijo Pablo indignado–. Solo quería ver lo limpio que estaba. Y la verdad es que está de lo más limpio y cuidado –añadió melosamente–. Me gustaría que mi pelo estuviera tan limpio como el de Roberto.


Roberto sonrió con orgullo. No era frecuente que Pablo le dijera algo tan agradable.


—Muy bien –dijo su madre con determinación–. Todo el mundo arriba. Es la hora del champú.


—¡NO! –gritó Pablo Diablo–. ¡CHAMPÚ NO!


Odiaba el apestoso, repugnante y asqueroso champú mucho más de lo que odiaba tener piojos. Ese mismo día, su profesora, la señorita Agripina Guillotina, le había entregado una nota de aviso de piojos para sus padres.
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Naturalmente, Pablo había hecho una pelota con la nota y la había tirado. No pensaba volver a soportar nunca el maloliente champú antipiojos sobre su cabeza. ¡Qué mala pata que su madre le hubiera pillado rascándose!


—Es la única forma de acabar con los piojos –dijo su padre.


—¡Pues nunca sirve para nada! –gritó Pablo, y salió corriendo hacia la puerta.


Su madre y su padre lo sujetaron y lo arrastraron hasta el cuarto de baño entre chillidos y pataleos.


—¡Los piojos son seres vivos! –bramaba Pablo–. ¿Cómo sois capaces de matarlos?


—Porque... –dijo su madre.


—Porque... porque... los piojos chupan la sangre –añadió su padre.


Chupan la sangre. A Pablo nunca se le había ocurrido. Pero, en la fracción de segundo en que se quedó inmóvil mientras reflexionaba sobre tan fascinante información, su madre le vació en la cabeza la botella de Champú Exterminador Supersónico Antipiojos.


—¡NO! –gritó Pablo, y sacudió la cabeza frenéticamente.


La puerta se cubrió de champú. El suelo se cubrió de champú. El padre y la madre de Pablo se cubrieron de champú. El único sitio en que no había champú era la cabeza de Pablo.


—¡Pablo! ¡Eres insufrible! ¡Ya está bien! –gritó su padre, sacudiéndose el champú de la camisa.


—Cuánto jaleo por una tontería –comentó Roberto.


Pablo se abalanzó sobre él. Su madre lo retuvo por el cuello de la camiseta.
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—Roberto, querido –dijo su madre–, eso que le has dicho a Pablo ha sido muy poco amable, ¿no crees? No todo el mundo es tan valiente como tú.


—Tienes razón, mamá –dijo Roberto, el niño perfecto–. He sido desagradable y desconsiderado. No volverá a ocurrir. Lo siento mucho, Pablo.


Su madre le dirigió una sonrisa.


—Ha sido una forma de disculparte perfecta, Roberto. Y en cuanto a ti, Pablo... –suspiró–. Mañana compraremos más champú.


“¡Uf!”, se dijo Pablo mientras se daba en la cabeza una buena rascada de propina. Un día más a salvo.


 


 


A la mañana siguiente, un grupo de padres y madres irrumpió en el aula gritando y blandiendo sus notas de aviso de piojos.


—¡Mi Margarita no tiene piojos! –chillaba la madre de Marga Caralarga–. Nunca los ha tenido y nunca los tendrá.


¿Cómo se atreve usted a mandar a mi casa semejante nota?


—¡Mi Pepitín no tiene piojos! –gritaba la madre de Peporro el Ceporro–. ¡A quién se le ocurre!


—¡Mi Arturo no tiene piojos! –bramaba el padre de Arturo Cocoduro–. ¡Algún mocoso indeseable de esta clase es el que debe de estar lleno de ellos!


La señorita Guillotina se mostró resuelta.


—Pueden tener ustedes la seguridad de que daré con el culpable –dijo–. He declarado personalmente la guerra a los piojos.


Ras, ras, ras.


La señorita Guillotina giró sobre sus talones y sus ojillos escrutadores se pasearon por toda la clase.


—¿Quién se está rascando? –preguntó.


Silencio.


Pablo se encorvó sobre su cuaderno y trató de parecer lo más aplicado posible.


—Es Pablo –apuntó Marga Caralarga.


—¡Mentirosa! –gritó Pablo Diablo–. ¡Ha sido Guillermo!


Guillermo el Muermo rompió a llorar.


—Yo no he sido –sollozó.


La señorita Guillotina miró con ferocidad a sus alumnos.


—Voy a averiguar quién tiene piojos de una vez por todas –rugió.


—¡Yo no tengo! –gritó Marga Caralarga.


—¡Yo no tengo! –gritó Renato el Mentecato.


—¡Yo no tengo! –gritó Pablo Diablo.


—¡Silencio! –ordenó la señorita Guillotina–. Nora, la enfermera especialista, vendrá esta misma mañana. Sabremos muy pronto quién tiene piojos y no está haciendo nada para dejar de tenerlos. 


“Vaya”, se dijo Pablo. “Ahora sí que estoy apañado”. Y es que no había escapatoria frente a Nora la Despiojadora y sus peines implacables. Todos sabrían que el que tenía piojos era él. Renato el Mentecato se pasaría toda su vida fastidiándole con el asunto. Le llenarían de champú todas las noches. Su madre y su padre se enterarían de todas las notas de aviso de piojos que había tirado...


Siempre podía darle un dolor de barriga superrepentino por el que le mandaran a casa. Pero Nora la Despiojadora tenía una endiablada memoria para recordar qué cabezas no había examinado y pasarles el peine más tarde frente a toda la clase.


Podía salir por la puerta corriendo y gritando, y anunciar que había contraído la enfermedad de las vacas locas. Pero tenía la sensación de que la señorita Guillotina no iba a creerle.
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